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Resumen
Los grupos sociales más excluidos, las mujeres, jóvenes y niñas 
rurales, siguen manteniéndose así, por la falta de políticas 
efectivas para el desarrollo, sin equidad de género y el 
incumplimiento consentido, por muchos países, de los derechos 
humanos. En este trabajo se pone de manifiesto la necesidad 
de que todos los programas y políticas públicas, deben tener 
en cuenta la discriminación y la desigualdad existente entre los 
géneros, en cualquier parte del mundo. La mujer en inferioridad 
jurídica, social y económica es explotada en todas sus formas, 
una esclavitud consentida por gobiernos que miran hacia otro 
lado y organizaciones que se benefician de ella. 

Palabras clave: Esclavitud, género, derechos humanos, 
discriminación, desigualdad, Falta de equidad, de derechos 
humanos.

1. Introducción
Las políticas públicas en todos los países deberían incluir y 

mantener, durante todo el periodo de implementación de las 
mismas, no solamente un enfoque desde una perspectiva de 
género, sino desarrollar con precisión y esmero los derechos de 
género que muchas organizaciones femeninas demandan, desde 
hace muchos años, uno de los más reivindicados la igualdad de 
remuneración en el trabajo con respecto a los hombres. Por ello, 
es necesario que la “cooperación al desarrollo cumpla tanto con 
los derechos humanos como con sus propios principios de contri-
buir con todos sus proyectos y programas a la equidad de género, 
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a la sustentabilidad y al combate de la pobreza, contribuyendo 
así también al alcance de las metas del milenio mediante la apli-
cación de un enfoque de derechos humanos, en particular de los 
derechos económicos, sociales y culturales, en el diseño de sus 
políticas, programas y proyectos, y en consecuencia aplicando 
el principio de la no-discriminación, y la atención a los grupos 
sociales más excluidos, entre ellos las mujeres, jóvenes y niñas 
rurales” (Fian International, 2007:30). En correspondencia con 
lo anterior, con la falta de políticas al desarrollo sin equidad de 
género e incumplimiento de los derechos humanos, un ejemplo a 
erradicar y al que es obligado hacer  referencia es la cruel realidad 
de las “niñas novia”:

“La mayoría de niñas, que desconoce lo que sucede durante 
la noche de bodas, se resiste cuando su esposo, 20 o 30 años 
mayor, quiere tener relaciones sexuales con ellas. Gritan, pata-
lean, pero esa rebeldía solo las convierte en víctimas de abuso 
sexual, de golpes, de forcejeos que las lastiman, las dejan lisiadas 
o las matan” (Fucia.co, 2014).

Según mi opinión, aquí existe una de las peores formas de 
trabajo infantil, estas niñas de siete, ocho, etc., años de edad, 
son forzadas, esclavizadas, al casarse, con un hombre de veinte, 
treinta, cuarenta años más que ellas, y la familia del marido las 
utiliza como mano de obra barata, sin remunerar y con total impu-
nidad en muchos países en los que se lleva a cabo esta práctica, 
consentida por muchos gobiernos de países desarrollados, que 
miran hacia otro lado, y siguen haciendo negocios y manteniendo 
relaciones comerciales y diplomáticas con ellos. Este es uno de los 
casos en los que se presenta, con más nitidez, el problema de la 
desigualdad de género, la explotación de la mujer en todas sus 
formas, en inferioridad jurídica, social y económica, reducida a la 
más mínima expresión como ser humano, a esclava.

“El psiquiatra Selcuk Candansayar, de la Facultad de Medicina 
en la Universidad de Gazi, explicó que estos matrimonios van 
acompañados de violencia, violaciones, incesto y problemas men-
tales, y que los bebés nacidos de este tipo de relaciones tienen 
tasas más altas de mortalidad antes de cumplir el primer año de 
vida” (EFE, 2011).
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Una parte que afecta a este trato vejatorio con respecto a las 
niñas, es como se entiende en distintos países la mayoría de edad, 
o los términos lingüísticos de adolescente, niño, adulto, etc. Por 
ello, habría que reflexionar y preguntarnos el porqué de tanta dis-
crepancia entre unos países y otros, a la hora de entender y de-
finir lo que se entiende por “niño”, “menor”, etc. La Convención 
de los Derechos del Niño de 1989, define el término niño de la 
siguiente forma: “…un niño es todo ser humano menor de die-
ciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea apli-
cable, haya alcanzado antes la mayoría de edad“. “De acuerdo 
con las Naciones Unidas (UNFPA) “entre 2011 y 2020, más de 140 
millones de niñas se convertirán en esposas. Además, de los 140 
millones de niñas que se casarán antes de cumplir los 18 años, 50 
millones estarán bajo la edad de 15” (VozViral.com, 2016).

En la Declaración de Ginebra en 1924, después de la I Guerra 
Mundial, los Derechos del Niño fueron formalmente recono-
cidos. Siguiendo con el reconocimiento de estos derechos en las 
Naciones Unidas y la Declaración de los Derechos del Niño de 
1959. Por último el 20 de noviembre de 1989 con la Convención 
Internacional de los Derechos del Niño, se reconoce internacio-
nalmente estos derechos.

Estos derechos expresan la necesidad imperiosa de prote-
gerlos contra la explotación sexual, el secuestro, la esclavitud, etc. 
Es necesario “que todos los proyectos y programas destinados a 
las áreas rurales tengan en cuenta las desigualdades y discrimina-
ciones entre los géneros y en consecuencia apliquen un enfoque 
de transversalización de género al diseñar, monitorear y evaluar 
sus programas y proyectos, y que se fomente y apoye, mediante 
programas específicos, a las mujeres rurales para superar las des-
igualdades y discriminaciones existentes” (Fian International, 
2007:30).

2. Género, violencia y precarización laboral
Según Noguera, “una integración, total o parcial, de 

ingresos fiscales y prestaciones sociales podría evitar los 
efectos de no equidad que se dan hoy en día: frecuentemente 
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es mayor la cantidad que desgravan o deducen los mejor co-
locados que la cuantía que reciben los más desfavorecidos” 
(2001:18), así se mantiene unos niveles de equidad y justicia 
social muy inferiores a los que tendrían que aspirar nuestras 
democracias occidentales, siendo una imagen reflejo en las 
recientes democracias latinoamericanas. También la eco-
nomía sumergida alimenta y contribuye a estas situaciones, 
de desamparo e inestabilidad económica, de muchas fami-
lias desfavorecidas por las circunstancias sociales, con tra-
bajos precarios y paro de larga duración. 

En América Latina “pese al avance en la positivización 
del principio de igualdad, las políticas económicas que se 
fueron implementando, de corte neoclásico, no observaron 
ninguna dimensión de género en los niveles meso y macro. 
En cambio, sus propuestas de política se redujeron a: legis-
lación por igualdad de oportunidades, educación para com-
batir los prejuicios sexistas y “redes de contención” para las 
mujeres, quienes difícilmente acceden a empleos plenos y 
en cambio reciben programas sociales focalizados -en caso 
de encontrarse en situación de extrema pobreza-” (Pautassi, 
2004), por lo que deberían haber tenido presente la trans-
versalidad de género, el derecho al trabajo e igualdad de 
remuneración entre mujeres y hombres, el reconocimiento 
del trabajo doméstico, así como la violencia intrafamiliar.

Según el profesor Castillo, “el trabajo ha ido perdiendo 
su carácter total. Se ha ido fragmentando, dividiendo en 
tareas sencillas, pequeñas, repetitivas, prescritas y contro-
ladas. El trabajo se ha convertido en algo parcial, impersonal 
e impuesto desde fuera. La fragmentación del trabajo afecta 
a todos los trabajadores, no sólo a algunas categorías es-
pecíficas, y, por lo general, favorece la descualificación. La 
división del trabajo en tareas simples y repetitivas permite 
incorporar mano de obra no cualificada donde antes había 
trabajadores cualificados” (2000:34). Desde un posiciona-
miento social, la división en nuestras relaciones sociales 
existen a través de las diferencias de clase, etnia, edad, sin 
olvidar, como es obvio, el género, y por ello al abordar el 
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3. Inmigración, mujer y pobreza
Es importante apreciar la labor desempeñada, sin recibir 

ningún reconocimiento, por el género femenino a la hora de 
la integración de los inmigrantes en nuestro país, como de-
muestra un estudio realizado por los Catedráticos Octavio 
Uña y Gutiérrez Resa, sobre la integración de los inmigrantes 
a través de los servicios sociales.

“En relación con el género son las mujeres principalmente 

concepto de división del trabajo es necesario, como dice 
Comas, �apuntar que el trabajo se realiza en contextos so-
ciales específicos y en él se expresan las relaciones sociales 
existentes, porque el trabajo se relaciona con las distintas 
formas de desigualdad siendo una clave básica para enten-
derlas� (1995:13-14).

“La división del trabajo en función del género y, como 
consecuencia, la diferenciación casi absoluta de los roles 
sociales entre las mujeres y los hombres, con la figura de 
pater familias como centro de referencia fundamental, está 
siendo cuestionada radicalmente por todos estos cambios. 
Un fenómeno social y cultural básico, con el gravísimo incre-
mento de las formas más feroces de la violencia doméstica, 
como la forma más dramática de la crisis de masculinidad. 
Un estudio que llevaron a cabo hace unos años James Petras 
y otro autor en EE.UU., que indicaba una clara relación entre 
la precarización laboral y la violencia doméstica (Fagoaga, 
2003). Con esta idea, el género se puede considerar uno de 
los pilares sobre los que se edifica la estructura de la des-
igualdad, que vivimos, en el mundo laboral y social. La divi-
sión entre mujeres y hombres, se refleja en el mundo laboral, 
es una de las plataformas donde comienza a establecerse 
la división del trabajo por los humanos, ya que �el trabajo 
es una actividad propiamente humana porque sólo los hu-
manos inscriben las actividades de subsistencia en un marco 
social y simbólico que amplía las capacidades individuales y 
las dota de capacidad transformadora� (Comas, 1995: 33-34).
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las que están al frente de las asociaciones de inmigrantes, y 
son ellas las que acuden con mayor asiduidad a estas organi-
zaciones. Igualmente ocurre en los servicios sociales donde el 
85,3% de los trabajadores sociales entrevistados son mujeres. 
A raíz de estos datos parece que el proceso de integración 
tiene claramente un género protagonista” (García, 2012:102).

“Por lo general las mujeres no reciben el reconocimiento 
cultural, ni la remuneración adecuada por su trabajo, ni dis-
ponen del acceso equitativo a los niveles de decisión donde 
se decide el destino de la sociedad. Ni siquiera su mayor par-
ticipación en el mercado laboral y tampoco el rápido ascenso 
en los niveles de formación han conseguido eliminar la brecha 
de ingreso y en el ejercicio de sus derechos ”(Aguilar, 2005).
No se les reconoce igual que a los hombres, perteneciendo a 
una misma comunidad, la influencia ni el prestigio adquirido, 
aun llegando a puestos de alta responsabilidad y de alta di-
rección. Cuanto menos, al hablar del trabajo doméstico, des-
valorizado al negársele la función productiva, denominándola 
reproductiva. 

“Antes el sólo hecho de tener un empleo ya te venía a ga-
rantizar la obtención del nivel de bienestar estándar. Hoy en 
día,  después de unos empleos que pueden durar unas pocas 
semanas o unos pocos meses espera la incertidumbre y la ame-
naza creciente del brusco empobrecimiento. Por ejemplo, en 
los Estados Unidos, el fenómeno de los trabajadores pobres 
está cada vez más generalizado. La pobreza ha dejado de 
ser patrimonio de los excluidos del sistema laboral para ins-
talarse plenamente en él. Y aquí estamos marchando en esa 
misma dirección. Es normal, pues, que el trabajo haya perdido, 
al menos en parte, aquella aureola de dignidad que tuvo en 
el pasado” (Fagoaga, 2003), ahora se ha impuesto junto a la 
pobreza una precariedad laboral, tanto en la población activa 
femenina como en la masculina, incidiendo más si cabe en la 
femenina, como uno de los factores clave para la existencia y el 
aumento de la brecha de desigualdad entre las mujeres y hom-
bres, donde los prejuicios sexistas mantienen la discriminación 
por género.
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Según García Aller, en su libro “hay una parte en la que se 
intenta mostrar los problemas que supone la globalización y la 
economía neoliberal en la sociedad en la que vivimos. El ene-
migo no es tan visible como antes, es la globalización, está 
en todas las partes. A su vez, permite grandes ventajas como 
Internet que nos permite comunicarnos y organizarnos y pone 
en contacto a miles de personas para fines sociales y vincularnos 
a hacer otro mundo posible” (Terra, 2006). Aquí en España la Ley 
Orgánica de Protección Jurídica del Menor, responsabiliza direc-
tamente a los poderes públicos en asegurar la protección social, 
económica y jurídica de la familia y dentro de ésta, con carácter 
singular, la de los menores. También el Tribunal Supremo, en 
sentencia de 10 de noviembre de 2000, atribuyó al Ministerio 
Fiscal que deberá ejercer “sus competencias, atribuciones y de-
beres en beneficio de los menores…ejercitando las medidas de 
protección que se consideren más adecuadas”.

Aun así, se siguen viendo en los periódicos titulares como 
este: “...venden a sus hijos para...”, en estos casos se suelen usar 
para la mendicidad, y lo normal es que se llame a la Guardia Civil 
o la Policía, para proteger a estos menores.

Cuando se trata de casos por abusos sexuales o prostitución, 
es más difícil detectarlos, pero en general la gente está muy con-
cienciada y llama rápido a las fuerzas policiales, como ejemplo 
en la actualidad tenemos este caso:

“La joven poseía documentación falsa que consiguió tras fu-
garse de un centro de menores a instancias de la organización. La 
policía investigó al administrador y al responsable del local por 
delitos de corrupción de menores y trata de seres humanos. Tres 
personas de nacionalidad moldava y rumana han ingresado en 
prisión tras su puesta a disposición judicial. Después del rescate, 
el Equipo Mujer-Menor (EMUME) de la Guardia Civil de Madrid 
y el Grupo de Trata de Seres Humanos de la Unidad Central 
Operativa (UCO) de la Guardia Civil, han iniciado una investiga-
ción para identificar a las personas que estaban relacionadas con 
la explotación sexual de la menor y de la documentación falsa 
que portaba. Ella asegura tener 21 años” (El País, 2017).
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